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    El choche


     


     


    Garret se despertó con el sonido del teléfono móvil. Paró la alarma y se quedó dormido otra vez, cuando se recobró el sentido iba diez minutos tarde. Saltó de la cama renegando. Se adentró en el baño; se aseó, arregló sus cabellos claros y se puso las lentillas en sus almendrados ojos verdes. Salió de la habitación acabando de meter, en su bandolera, los libros y apuntes que necesitaba para las clases de la universidad.


    En el salón encontró a su compañera de piso; una joven alegre y muy enérgica, cuatro años más joven pero de mente madura, aunque no lo demostrara con su carácter alocado.


    —Llegas tarde —dijo sonriente mientras se bebía tranquila su taza de café. Sus cabellos teñidos de un rojo intenso le caían por la espalda enmarañados. Seguía vestida con la sudadera y las mayas que utilizaba para dormir.


    —Gracias, no me había dado cuenta —espetó poniéndose la chaqueta de entretiempo; metió en los bolsillos las llaves del piso y del coche más la funda con las gafas y salió raudo sin decirle nada más.


    —Me da que hoy va a llegar de mala hostia a casa —suspiró sonriente.


    Garret ya se encontraba a medio camino cuando su coche, un destartalado Ford Mustang del 67, se paró. Entre improperios y maldiciones llamó a un amigo suyo; cuando éste llegó, junto a un compañero del taller mecánico donde trabaja, Garret ya había perdido una clase entera.


    El joven entró en el aula con unos diez minutos de retraso de su segunda asignatura. Se sentó al lado de un amigo, en silencio y sin hacer ruido.


    —¿Joven, no piensa ni dar los buenos días? —preguntó burlón el profesor, que se encontraba escribiendo en la pizarra.


    —Te ha pillado, tío —se mofó el compañero.


    —Si fueran buenos días los daría —respondió Garret mordaz, cansado ya de un día que no había hecho más que empezar.


    —Espero que la excusa que presente ante el resto de sus compañeros sea decente, puesto que está robándoles tiempo de clase. —Se giró y escrutó al muchacho con la mirada.


    —Mi coche a muerto a medio camino y no podré arreglarlo porque estoy pelado, ¿le parece suficientemente buena la excusa? —respondió aguantando su enfado.


    —Usted es Garret Flanegan, ¿verdad?


    —Depende de quién pregunte.


    —Dado que el Dr. Jefferson se ha jubilado, seré su nuevo profesor; el Dr. Shaun Lynch. Será mejor que se relaje porque, hasta final de año, me va a tener que soportar.


    —Pues empezamos bien —gruñó Garret por lo bajo sacando los apuntes.


    —Será mejor que sigamos —dijo Shaun retomando el escrito de la pizarra—. Con este chico va a ser un año entretenido —musitó con una sonrisa de espaldas a todos.


    Garret se tomó más calmado las siguientes clases tras saber que su amigo le había arreglado el coche lo suficiente como para que llegara de vuelta a casa; se lo había dejado en el aparcamiento de la facultad. Tras la promesa de que cuando cobrara a fin de mes le pagaría, el joven se recordó y reprochó los motivos por los cuales no tenía dinero ni para lo básico y, con eso, volvió a enfadarse, estado en el que vivía casi permanentemente dese hacía unos meses.


    Con el final de las clases, a media tarde, arrancó el vehículo con ganas de encerrarse en su habitación y que el día o el mes, según lo miraba, terminara de una vez. Antes de salir del aparcamiento el teléfono móvil sonó, puso el altavoz y respondió sin mirar quien llamaba.


    —¿Sí?


    —«No pensé que responderías» —indicó una voz masculina.


    —No me jodas… ¿Qué quieres ahora?


    —«Me comporté como un cabrón; lo sé y lo siento».


    —¡¿Qué lo sientes?! Me engañaste con otro y te llevaste toda la pasta que había estado ahorrando, y lo hiciste sin vacilar. No, no creo que lo sientas tanto como dices.


    —«Por favor, hablemos de esto, yo…».


    —¡Deja de joderme! Quieres más dinero y no sabes de donde sacarlo, ¿verdad? ¿A caso crees que vas a venirme con rodeos a estas alturas? Pues estoy tieso, pedazo de cabrón egoísta, así sigo desde que me robaste.


    En ese instante, con el enfado y la frustración obnubilándole los sentidos, no puso atención en la conducción y no vio a quien se cruzó con una bicicleta. Garret frenó a tiempo de que el accidente fuera a más gracias a la poca velocidad a la que se movía por el aparcamiento.


    —¡Me cago en…!


    —«¿Va todo bien? ¿Garret?».


    —¡Olvídate de mí! —gritó antes de coger el teléfono y colgar mientras bajaba del coche—. Lo siento, lo siento muchísimo…


    —¿Tan mal te he caído? —bufó Shaun tendido en el suelo—. Ahora es mi bici la que está muerta.


    —¿Se encuentra bien? Yo… de verdad lo lamento tanto. —Se acuclilló junto a él y, con las manos temblorosas por el susto, intentó llamar a emergencias.


    —¿Qué haces? No llames a nadie, que te meterás en un lío —indicó agarrándole el teléfono—. Estoy bien. —Hizo gesto de dolor cuando movió el pie derecho—. Más o menos…


    —Tiene que ir al médico. Por lo menos deje que le lleve.


    —Que sí, ya… —aceptó molesto viendo que se acercaban unos estudiantes por la lejanía—. Llévame a ver a mi hermana, tiene una clínica cerca.


    —Claro. —Ayudó al hombre a entrar en el coche, metió también la bicicleta y el maletín, y se dirigió al dispensario.


    De camino, el silencio reinó durante un buen rato pero, curioso y preocupado, Shaun habló cuando pararon en un semáforo.


    —¿Tú estás bien? Quizá no haya sido buena idea hacerte conducir.


    —Estoy bien —indicó sin apartar la vista de la luz roja.


    El hombre le cogió la mano, dejando al joven sorprendido.


    —Estás temblando. Respira tranquilo, no ha sido más que un golpe tonto. —Retiró la mano y se dedicó a mirar por la ventana.


    «¿Eso era amabilidad?», se preguntó sintiendo una extraña calidez gracias el gesto de Shaun.


    Ninguno dijo nada más.


    Tras llegar al destino, Shaun fue atendido y Garret esperaba a que saliera; se encontraba sentado en una de las sillas del pasillo, con la pierna inquieta y mordiendo la piel de su labio inferior. Al ver aparecer al hombre, junto a una mujer enfundada en una bata blanca, se puso en pie.


    —¿Está bien? —se preocupó acercándose.


    Shaun llevaba el pie vendado y caminaba con la ayuda de una muleta.


    —Es un esguince, pero nada que no se cure con reposo —indicó la mujer sonriente—. Garret, ¿verdad? Soy Arlet Lynch-Green, la hermana de este elemento. —Le tendió la mano con amabilidad.


    —Encantado —respondió aceptando el gesto.


    Ella era una mujer bella y elegante, con una mirada amable y simpática pero, aún así, algo entre los dos hermanos los hacía parecerse; el color oscuro del pelo, los ojos grises o algunos detalles del rostro. Aunque, al contemplar a Shaun, esa simpatía y amabilidad se disipaban; ella era luz y él sombra.


    —Bueno, ya sabes cómo va el tema; mucho reposo, pie en alto, antiinflamatorios y en unas semanas volverás a dar guerra —sonrió Arlet con pillería. Shaun le dedicó una mirada fulminante—. No me mires así, antipático. Compra lo que te he recetado y tómatelo, que nos conocemos.


    —Lo que digas —gruñó con molestia—. ¿Y tú por qué sigues aquí? —le preguntó a Garret.


    —No seas grosero —le reprochó Arlet propinándole un codazo—. El pobre chico estaba preocupado.


    —Ya que he sido yo el causante, quería asegurarme de que no era nada muy grave —respondió con nerviosismo—. Y he pensado que necesitaría ayuda para desplazarse.


    —Mira, ya tienes chófer —rió Arlet.


    —No necesito ayuda —bufó el hombre con brusquedad. Lamentando el tono lo suavizó—. Y tendrás cosas que hacer mucho mejores que estar pendiente de mí. Aún no soy un viejo decrepito, puedo cuidarme solo.


    —Ya… será eso —masculló Arlet recibiendo, otra vez, una mirada fulminadora de su hermano.


    Tras varias insistencias más por parte de Garret y Arlet, al final, con resignación, aceptó que el joven lo llevara a su apartamento. Garret se despidió de la mujer, ella le pidió intercambiar teléfonos por si necesitaba ayuda con algo y los dos se fueron.


    Con la ayuda del muchacho llegaron a la tercera planta de un viejo edificio bien cuidado.


    —¿Y pretendía subir sólo por estos escalones? —preguntó el chico sorprendido por lo pequeños y empinados que eran.


    —Ya puedes irte. —Abrió la puerta del apartamento con torpeza y le hizo ademán para que le entregara la chaqueta y el maletín que Garret había cargado.


    —Pero no puedo dejarle solo —respondió entrando sin permiso—. He de ir a por la medicación y no podrá hacerse la cena…


    —Vamos deja ya el número de buen chico y vete —interrumpió—. Puedo apañarme. Lárgate de una vez.


    Garret contempló el apartamento; pequeño, oscuro y desordenado, aunque todo el desorden estaba formado por libros y cajas de cartón con carpetas y más libros. La cocina era americana, con poca encimera y una barra corta con dos taburetes. En el salón sólo había un sofá, una mesa de centro, un mueble pequeño para la tele, una mesa auxiliar con una lámpara que iluminaba junto a otra que colgaba del techo. En la pared de la izquierda se encontraba la mesa de comedor, pero estaba a rebosar de papeles y libros y donde, entre ese desorden, reposaba un ordenador portátil abierto. Junto a la puerta del fondo, tras la mesa, había una estantería alta hasta el techo repleta de más tomos y papeles.


    —¿Vive sólo? —preguntó al contemplar el triste panorama.


    —Sí, ¿por?


    —Porque necesitará ayuda y yo no pienso rendirme hasta que la acepte.

  


  



  

    



    Corto acercamiento


     


     


    Garret miraba decidido a Shaun, que no quería dar su brazo a torcer, y por la insistencia del joven, sumada al dolor y el cansancio, respondió de malas maneras.


    —¿Tan aburrido estás? Vete con tus amigos o tu novia, si es que la tienes con esos modales, y deja de intentar limpiar tu conciencia a costa de mi tranquilidad. No te necesito y quiero que te vayas.


    —Es usted un… —Se tragó las palabras que deseaban aflorar con rabia—. Quizá no debería pagar sus frustraciones con los que intentan ser amables con un borde como usted—. Tiró el abrigo y el maletín sobre el sofá y cerró la puerta con furia al salir.


    Shaun suspiró dejándose caer en el asiento.


    —Realmente soy un idiota.


    Pasada media hora alguien golpeó la puerta; quiso ignorar el sonido pero los golpes eran insistentes. Con dolor y pocas ganas, Shaun se puso en pie y abrió, llevándose una sorpresa al ver a Garret al otro lado.


    —¿Por qué has vuelto? —preguntó sin creerse lo que veía.


    —Porque le dije que no iba a rendirme —respondió con la mirada llena de reproche—. Sigo cabreado pero… —Le enseñó una pequeña bolsa blanca de papel—. Me da igual que no quiera ayuda, yo también soy muy obstinado.


    Shaun suspiró negando con la cabeza.


    —¿Es qué no hay manera de librarse de tu tozudez? —Su tono se suavizó.


    —No es tozudez, es que no quiero más mierda en mi conciencia. En el fondo tenía razón, ¿está contento? —espetó mordaz.


    El hombre se dio la vuelta indicándole que entrara y se dejó caer en el sofá.


    —Si tanto te apetece ser mi niñera no me opondré; no tengo ganas discutir —bufó con agotamiento y dolor—. Para empezar podrías traerme una cerveza.


    Por encima del respaldo asomaron las manos de Garret; en la derecha portaba un vaso de agua y el la izquierda el antiinflamatorio.


    —Nada de alcohol —informó esbozando una sonrisa pilla.


    —¿Te parece divertido?


    —Puede; por ser un cretino se merece quedarse con las ganas de esa cerveza fría —respondió mientras colocaba un cojín en la mesa de centro—. Mantenga el pie en alto —pidió encaminándose a la nevera—. ¿No tiene nada más que cervezas? Ahora vuelvo. —Cogió las llaves del piso y se fue antes de que Shaun le replicara.


    —Esto ha tenido que ser el karma —sonrió negando de nuevo. Miró al techo y cerró los ojos con nostalgia—. ¿Cuánto tiempo ha pasado desde que alguien entró en casa?


    Tras casi una hora, Garret regresó con dos bolsas de papel con la compra. Sin decir nada, se puso a cocinar lo poco que sabía hacer. Al terminar le acercó un plato de espaguetis con salsa boloñesa y albóndigas. Dejó una botella de agua en la mesa auxiliar que quedaba junto a Shaun.


    —No sé cocinar mucho pero es comestible —informó volviendo a la cocina.


    —¿No vas a cenar? 


    —No, tengo que ir a trabajar. —Fregó rápido y en silencio lo que había utilizado mientras Shaun cenaba—. Ya he terminado. Me voy, si necesita algo llámeme, a la hora que sea —indicó dejando en la mesa de centro un papel con su número de teléfono—. Mañana por la mañana vendré para que desayune como es debido.


    —¿Y las clases?


    —Vendré temprano para que me dé tiempo a ir.


    —Llévate las llaves, así no me incordiarás con la puerta —dijo atendiendo a un partido de beisbol que retransmitían por la tele.


    —Hasta mañana —bufó Garret tras ponerse la chaqueta. Salió sin obtener respuesta, aunque tampoco la quería.


    —Buenas noches —susurró Shaun acomodándose en el sofá—, y gracias.


    Cuando Garret salió del trabajo y llegó a su apartamento, comprobó que no había nadie. Su nueva compañera se había ido dejando la cena lista. Se encerró en su cuarto sin comer y se tiró sobre la cama deseando dormir más que nunca y, tras poner el despertador una hora antes de lo habitual, se desnudó quedándose en ropa interior, se quitó las lentillas y se acostó de nuevo.


    El aviso sonó cuando aún estaba el mundo a oscuras. Se levantó con desgana y pocas energías. Se duchó, vistió y preparó los libros y apuntes que necesitaba. Salió de su habitación y vio a su compañera dormida en el sofá. Sabiendo que la chica era algo peculiar, la ignoró y salió del apartamento. Como no se fiaba del coche, sacó del trastero su bicicleta y se dirigió a casa de Shaun.


    Llegó y entró sin hacer ruido. El salón estaba oscuro pese a que el sol empezaba a asomar. Corrió las opacas y gruesas cortinas, sintiendo un extraño sentimiento de pena, creyendo notar en el ambiente soledad y remordimientos, conociendo el panorama, ya que él había vivido mucho tiempo en un estado similar; la habitación a oscuras, desordenada y donde se escondía del mundo.


    Tras abrir las ventanas para ventilar la estancia, se puso a cocinar. Siguiendo la receta, que había buscado en internet, preparó tostadas francesas, que acompañó de lo único rápido y sencillo que sabía preparar: huevos y beicon. El zumo lo había comprado embotellado. Preparó algo de café y, mientras cocinaba, lo fue bebiendo para espabilarse.


    —Realmente has venido temprano —dijo Shaun asomando por la puerta de la habitación, que se encontraba al frente. Su pelo oscuro estaba despeinado, sus ojos entrecerrados miraron las ventanas, las cuales no había visto abiertas en años. Vestía un pantalón de pijama gris oscuro y una camiseta blanca algo ceñida de manga corta, por donde asomaban tatuajes hasta medio brazo. Se sentó en el sofá tragándose las palabras amables que deseaba expresar, pero prefería no encariñarse con el joven y que éste no hiciera lo mismo.


    Garret lo contempló pocos segundos; la imagen del hombre recién levantado lo puso nervioso.


    —Bu… buenos días —musitó. Se acercó y le colocó el cojín de nuevo en la mesa de centro—. Ponga el pie en alto; se lo dije ayer —pidió apartándose ruborizado. Después le acercó el zumo junto al antiinflamatorio y el plato con el desayuno. Él se quedó de pie en la cocina; mientras recogía iba comiendo.


    —Deberías desayunar tranquilo —sugirió Shaun deseando pedirle que se sentara a su lado—. No puedes empezar el día estresado, luego atropellas a gente inocente.


    —Si lo llego a saber lo remato —masculló con la intención de que lo oyera.


    —Sólo te faltaba añadir asesino a la lista —rió el hombre con escarnio.


    —¿Qué lista? —preguntó sabiendo que se arrepentiría de haberlo hecho.


    —Antipático, gruñón, borde, tozudo…


    —Vaya, si parece que se describe a usted mismo —bufó molesto.


    —Ni soy simpático ni lo pretendo, pero por lo menos soy sincero y me reconozco lo insoportable que soy.


    —Y ahora soy insoportable. Joder, si llego a saber que me tocaría recibir tan temprano me quedo un rato más en la cama.


    —¿Y qué esperabas de mí? Después de todo, no puedo ser de otro modo.


    Garret lo miró extrañado, encontró algo raro en el tono y la frase.


    —Debería irme —indicó sin querer pensar más en el ello—. A la hora de comer volveré.


    —Diga lo que diga, harás lo que te dé la gana.


    —Pues eso, hasta luego —exclamó saliendo por la puerta tras coger sus cosas.


    Shaun miró de nuevo por la ventana y sintió el aire fresco mientras contemplaba el escaso cielo que se vislumbraba, pensando en lo poco que había cambiado el paisaje desde que cerró las cortinas y no volvió a abrirlas, pensando en lo rápido que Garret le había cambiado la vida, recordándole un época que le parecía muy lejana ya.


  


  



   


  
    Amor


     


     


    Tras dos semanas y media de idas y venidas, Garret había encontrado en los ratos junto a Shaun un escape para una mala racha que lo había llegado a amargar. Gracias a las discusiones, a los ratos de cocina, las broncas por lo mal paciente que era el hombre y los viajes para ir al viejo apartamento, había dejado de pensar en la falta de dinero, en el trabajo y las horas extras y, sobre todo, en el ex novio que lo había arrastrado a esa espiral de mal humor y desgana por todo. Se sentía con más energías y, poco a poco, se sentía más cerca de Shaun, y eso, aunque no quería reconocerlo, le hacía sentirse bien, ansioso y con ganas de pasar más tiempo con él.


    El viernes amaneció nublado. El olor a humedad amenazaba con lluvia. Garret contempló la mañana junto a un suspiro de resignación.


     


    —Paso de ir a clase —se dijo borrando la idea de ir a la universidad en bicicleta con ese día.


    Se duchó y vistió con algo más de calma. Al salir cogió sólo la chaqueta, la funda con las gafas y las llaves. Rezó para que no lloviera de camino al piso de Shaun, aunque no quedaba lejos y podía resguardarse bajo algún portal si empezaba a caer con fuerza. Y con eso en la cabeza, pedaleó con ganas de llegar.


    Entró en el apartamento como cada mañana; en silencio. Preparó el café mientras decidía que cocinar. Con ganas de ver si podía hacerlas o no, buscó, en su teléfono, la receta de las tortitas. Cuando ya casi había terminado de hacerlas, Shaun asomó por la puerta.


    —Hoy has venido más tarde —dijo junto a un bostezo—. ¿Qué no tienes clase a primera hora?


    Garret se quedó parado ante la imagen: Shaun vestido sólo con el pantalón oscuro del pijama; portaba la camiseta en la mano. Sus ojos no podían apartarse del cuerpo cuidado y tatuado del hombre. «¡Reacciona, imbécil1», se dijo antes de poder hablar.


    —Yo… —carraspeó con nervios—. Bueno, esto… Hoy no iré a clase —indicó centrando su atención en la cocina. «Joder, ¿en qué coño estoy pensando? Pero es que está muy bueno», caviló reprochándose esos pensamientos.


    —Si te supone tanta molestia venir… —Se sentó en el sofá tras ponerse la camiseta.


    —No es eso —interrumpió con la voz alterada—. No me apetecía con este tiempo ir hasta la universidad en bicicleta. Y he logrado algo de dinero con las horas extra de estas semanas, así que había pensando en llevar el coche al taller si veo que no diluvia. Tampoco tengo que ir a trabajar hoy. Y creo que me queda algo para su bicicleta, ya que la rompí…


    —Por eso no te preocupes. Y ya que vas a perder clase, ¿qué te parece si avanzas algo de materia conmigo?


    —Diga la verdad, está aburrido de ver la tele y así se entretendría con algo distinto, ¿no? —le espetó Garret poniéndole el cojín para el pie tras darle el plato de tortitas.


    —No te quejes, estás aprendiendo a cocinar gracias a mí —se burló sin querer reconocer que lo que deseaba era su compañía.


    —Algo bueno tenía que sacar de esto —suspiró. Le acercó el café y sin más se sentó a su lado con otro plato para él y otra taza con café.


    Los dos no dijeron nada, pero el aura de tranquilidad que se respiraba los envolvió, haciendo, de ese instante, un momento especial. 


    Garret sentía nerviosismo y vergüenza, se repetía que sus extraños sentimientos eran imaginaciones suyas, que hacía mucho que no estaba a solas con otro hombre. Shaun, por su parte, se decía que no debía acostumbrarse a esos momentos, pero que no los cambiaría por nada.


    Tras desayunar y recoger, Garret se sentó junto a Shaun mientras éste le avanzaba temario. Tomaba apuntes mientras consultaba los libros que el profesor le había dicho que cogiera de la estantería y la mesa.


    Durante la improvisada clase, Shaun se acercó a Garret para mostrarle un párrafo que creía importante. El joven sintió como el corazón le estallaba en unos intensos y rápidos latidos, acompañados de un dolor en el pecho y en el estómago producido por los nervios. El olor del hombre, dulce y fresco, le hizo perder la concentración. Ya no oía la voz de Shaun, sólo sus propios latidos, que resonaban en su cabeza como martillos.


    —Garret, ¿me oyes? —Volvió en sí cuando sintió que lo zarandeó.


    —¿Qué…? Yo… Perdón, me he distraído. —Giró el rostro ruborizado, sintiéndose idiota por los pensamientos que le cruzaban por la mente, entre ellos el deseo de saber cómo sería besarle.


    —Será mejor dejarlo por hoy —dijo Shaun escrutándolo con la mirada.


    —Estoy como el día —indicó sonriente, aunque con el rostro apartado.


    —Deberías irte —sugirió al notar lo que ocurría. Su tono serio y contundente descolocó a Garret.


    —Pero… ¿Qué narices le pasa? —exclamó sin entender el cambio brusco de carácter.


    —No soporto estar con alguien distraído. Lárgate de una vez —espetó subiendo y ensombreciendo el tono.


    —¡Joder! Está bien, no es necesario ser borde —espetó poniéndose en pie—. Parece bipolar —gruñó cogiendo su chaqueta y saliendo del apartamento.


    Shaun enredó las manos entre sus cabellos y se dejó caer de espaldas.


    —Esto tiene que ser una maldita broma. ¿Cómo narices voy a ser objetivo ahora que lo sé? Joder, Garret, ¿quién narices te ha mandado a mi vida para ponerla patas arriba?


    Garret llegó a su piso con una fina lluvia como compañía. Al entrar vio a Miette, su compañera de piso.


    La chica se encontraba en el sofá aún en pijama, con sus largos cabellos recogidos en un moño improvisado. Se estaba pintando las uñas de los pies con colores llamativos.


    —¿Qué haces en casa a estas horas? —preguntó sorprendida.


    —He hecho campana —bufó dejando la chaqueta en el colgador. 


    —A ti te pasa algo más —indicó escrutándolo con la mirada.


    —No digas tonterías.


    —Ven, tonto. —Dio un par de golpes con la mano en el sofá—. Te sentirás mejor tras hablar. —Garret suspiró pero obedeció—. Dime qué es eso que tanto te está molestando.


    —No me molesta nada.


    —Ya, y yo me lo creo. Tienes cara de querer matar a alguien —sonrió con ternura—. ¿Algún mal rollo de amores?


    —¡¿Qué?! ¡No! ¡Claro que no!


    —Pues para no ser así te has puesto muy nervioso —rió con pillería.


    —Bueno…, no sé lo que siento. Todo es muy complicado.


    —Vaya novedad —interrumpió sarcástica—. Amor y complicado suelen ir unidos casi siempre; aunque eso ya lo sabrás bien después de todo.


    —¿Crees que es una locura enamorarse de alguien mayor?


    —Depende, ¿ese «alguien» tiene mil años? —se burló.


    Garret le reprochó la broma con la mirada.


    —Mil no, y sería imposible. Tiene unos diez u once más que yo.


    —¡Oh, Dios! —espetó emocionada—. ¿Te van los maduritos? ¡Qué morbo! ¿Está cañón? ¿Cómo es? Dime, dime…


    —Es atractivo, y más de lo que parece. «Casi muero de vergüenza al verlo sin camiseta». Tiene buen físico, bellos ojos… Suele vestir formal. Lleva tatuajes. Pero su carácter es… es difícil, se ha pasado muchos años en soledad.


    —Tío bueno y solo, mal rollo…


    —No, no es que esté solo por como es, más bien es al contrario. Algo debió pasarle para que decidiera encerarse en sí mismo. Lo sé porque yo pasé por ello, y en él veo lo que veía en mí.


    —Jo-der, te has pillado pero bien —exclamó atónita—. Si te vieras la cara —sonrió animada.


    —¡Ya te he dicho que no!... Pero… si fuera así, ¿qué hago?


    —Será broma, ¿no? Pues lanzarte, conquista a ese madurito.


    —Es… es un profesor. —Bajó el rostro con vergüenza.


    —¡¿Qué?! —Lo miró perpleja y emocionada—. Dios, llenas el cupo de lo morboso —rió divertida—. Bueno, en teoría los rollos entre profes y alumnos están prohibidos pero…


    —Ya, si nadie se entera no pasa nada, ¿no? Aún así, no creo que haga tanto que rompí con mi ex como para pensar en otro, ¿y si lo que pasa es que sólo busco un parche? ¿Y sí es por lástima? Al verle solo quizá… No sé, estoy perdido.


    Miette lo miró unos segundos en silencio. La lluvia, intensa y ruidosa, rompía la tranquilidad del momento. Le cogió la mano con ternura al joven preocupado.


    —No puedo decirte mucho —dijo al fin sonriéndole tiernamente—, pero, si fuera un parche o por lástima, no le estarías dando tantas vueltas. Esa persona te preocupa, ocupa tu mente y te asusta, y eso, querido amigo, se llama amor.

  


  


  
    



    La reunión


     


     


    Garret y Miette pasaron toda la mañana haciéndose compañía. Él no había socializado mucho con la chica, pero ese día agradeció haberla elegido, justo a ella, para compartir piso. Poco a poco, se fueron contando parte de sus vidas, desahogándose el uno con el otro; en tan solo unas horas lograron encajar como si se conocieran de siempre.


    Cerca del mediodía, Garret recibió una llamada.


    —¿Sí?


    —«Hoy no vengas. He llamado a mi hermana» —dijo Shaun secamente.


    —Claro… —musitó con pesar—. ¿Está enfadado con…?


    —«Se quedará hasta la noche, así que tampoco vengas para la cena». —Colgó sin más.


    —¡Pues bien! Maldito cretino —bufó enfadado.


    —¿Qué pasa? —Miette se acercó llevando dos latas de cerveza.


    —No quiere verme —respondió agarrando la bebida—. Esta mañana estábamos muy bien; tan cerca… No sé qué ha podido pasar. Me ha echado sin más y ahora me dice que no vaya.


    —Pues no le des más vueltas —sonrió animada—. Quizá él también esté colado por ti.


    —No, eso no creo que…


    —¿Y cómo estás tan seguro? Sólo te quedaría hablar con él y aclarar las cosas.


    —Ni loco.


    —Pues entonces deja que se calme y verás cómo no es nada. Pero para asegurarnos de que dejas de pensar en ello…


    —Ni lo sueñes, no pienso hacer nada.


    —Tú no, pero yo sí —sonrió alegre—. Hoy vamos a organizar una pequeña reunión.


    —Nada de fiestas.


    —Recalco, reu-nión.


    —No tengo ganas de…


    —Sólo seremos unos seis o siete, todos colegas de clase, como mucho sus parejas.


    —De tu clase dirás.


    —Vamos, no me seas soso. Hay un tío de tu edad que está muy bueno; me lo pediría pero es gay. 


    —¿Me estás intentado decir algo?


    —Sí, que dejes de lamentarte, que hasta que no tengas pareja formal disfrutes de la vida.


    —No voy a liarme con…


    —No te digo que te enrolles con nadie, pero tontear no es un delito —interrumpió con una sonrisa divertida—. Piensa que, a demás, puede hacerte salir de dudas.


    —No te entiendo.


    —Si te mola de verdad ese profe no sentirás nada al conocer a otro tío, pero si por el contrario ese chico te hace tilín…


    —Querrá decir que no es más que falta de sexo —remató Garret agradecido por los intentos de la chica por sacarle de dudas y animarlo—. Está bien, hagamos esa reunión.


    —¡Sí! ¡Sí! Eres el mejor compañero del mundo —rió feliz—. Te prometo que me lo agradecerás —indicó poniéndose en pie—. Me toca ir a clase esta tarde, así que tengo que empezar a organizarlo todo ya.


    —Claro… Pero no te emociones. Me has dicho que sería una reunión.


    —Que sí, que no te preocupes. —Le guiñó el ojo y se perdió en su habitación llamado a sus compañeros, después salió a comprar bebidas y comida para esa noche.


    Garret miró su teléfono móvil; los deseos de llamar a Shaun eran insoportables. Sabía que algo no iba bien, no sólo por el enfado repentino del hombre, algo más le había sonado extraño en la llamada. Tras meditarlo, sabiendo que no lograría nada ni llamando ni preocupándose, decidió llamar a Miette y ofrecerle ayuda.


    Con la llegada de la noche, el piso se llenó de gente. Miette no había cumplido su palabra exactamente; quince personas charlaban y se divertían bebiendo y picando de los entremeses y aperitivos que Garret había preparado. Miette escogió la música que animaba el ambiente de fondo y se dedicó a presentarle a sus compañeros, entre ellos puso más énfasis en Ludger, un chico alto, rubio, de ojos claros y una sonrisa animada.


    Los dos jóvenes hablaron informales de todo un poco. Garret se olvidó de sus preocupaciones, se estaba divirtiendo y conocer a los amigos de Miette lo animó; le gustó ver a la muchacha en su ambiente.


    Entre el barullo la chica vio iluminarse el teléfono de Garret que reposaba sobre la encimera; «Arlet Lynch-Green», leyó en la pantalla. Al no saber cuánto llevaba el aparato sonando descolgó.


    —¿Sí?


    —«¿Garret?» —preguntó; con el ruido de la música y la charla de los invitados no sabía si era él o no.


    —Soy su compañera, él… —Miró y vio al chico divirtiéndose, charlando animado junto a un posible pretendiente—. Ahora no puede ponerse, lo siento. Soy su compañera de piso, ¿quiere que le deje un mensaje?


    —«Sólo quería saber cómo se encuentra. Dile, por favor, que le he llamado».


    Tras una despedida cordial colgaron.


    Pasada la medianoche de largo, los invitados se fueron. Ludger, alegre de que le hubieran presentado a Garret, le pidió a éste quedar para tomar un café y seguir con la charla de manera más tranquila. 


    Los anfitriones, cansados, se dejaron caer sobre el sofá cuando se quedaron solos. Se habían puesto sus ropas cómodas y Garret incluyó las gafas, complemento que no solía mostrar a nadie.


    —¿Te ha gustado la reunión? —preguntó Miette curiosa por saber cómo le había ido con su amigo.


    —Reconozco que me ha venido de maravilla.


    —¿Qué tal con Ludger? Parecía que te lo estabas pasando de coña con él, ¿eh? —preguntó pícara.


    —Es un chico simpático y alegre, pero…


    —¿Has pensado en el profe?


    —Puede —respondió sin querer reconocerlo del todo.


    —Sí que te has colgado —rió burlona—. ¡Oh, sí! Casi se me olvida; te ha llamado una tal Arlet.


    —¡¿Qué?! ¡¿Cuándo?! —Se incorporó buscando su teléfono.


    —Hace un par o tres de horas —indicó sorprendida por la reacción.


    —¿Por qué no me has dicho nada?


    —Porque esta fiesta era para que te divirtieras, y no quería cortar el rollo que había entre tú y Ludger. ¿Tan importante es?


    —Es la hermana del Dr. Lynch.


    —¿El profe «buenorro»?; me gusta más llamarlo así.


    —Bueno, como quieras —suspiró al encontrar el teléfono—. Quizá quería que fuera a sustituirla o algo. —Nervioso marcó en «re-llamada».


    —«¿Sí?» —La voz dejó claro que ya estaba durmiendo y la había despertado.


    —Soy Garret, me ha llamado antes, ¿qué le ha ocurrido algo al Dr. Lynch?


    —«Oh, Garret… No, no es eso. Te he llamado para saber cómo te iba con mi hermano».


    —¿Él le ha dicho algo?


    —«No; no hemos hablado desde el día que vino a la consulta».


    —¿No ha ido usted a verle hoy?


    —«No, ¿por qué…?»


    —Lo siento he de colgar. —Dejó a Arlet con la palabra en la boca, cogió la chaqueta y se fue corriendo.


    —¿Qué cojones…? —Miette se quedó mirando a la puerta—. Y luego se pregunta si de verdad está por el tío ese. Este chico… —musitó sonriente.


    La lluvia seguía cayendo con fuerza mientras Garret pedaleaba ansioso hacia el apartamento de Shaun, poco le importaba el frío y el agua, sólo quería llegar a su lado y no dejarlo solo nunca más.


     

  


  


   


  
    Fuertes deseos


     


     


    Garret llamó insistente y nervioso a la puerta. La preocupación le nubló la mente, y pensar que Shaun había estado todo el día solo no hacía más que empeorar su inquietud, agravando así la opresión y el dolor de su pecho.


    —¿Qué narices…? No son horas de… —se quejó Shaun mientras abría la puerta. Al ver a Garret empapado, sin aliento y con la cara reflejando angustia, sintió como si el tiempo se hubiera detenido—. ¿Qué… qué haces aquí?


    —Es usted un… un… —Las palabras se le atragantaban por la rabia, el alivio de verlo bien y el cansancio del esfuerzo por llegar raudo al piso.


    —Te dije que no vinieras.


    —¡Me dijo que vendría su hermana y sé que no ha sido así! —espetó enfadado.


    —Aún así te dije que…


    —Es un embustero. ¿Sabe lo preocupado que estaba al saber que se ha pasado el día solo?


    —Pues no entiendo el motivo.


    —Porque estaba disgustado; me he imaginado que algo le había ocurrido y por eso estaba así de raro, y yo…


    Shaun se vio vencido.


    —Vale, vale… —suspiró abriendo la puerta, haciendo ademán para que entrara. En silenció cruzó la puerta—. No deberías haber venido con esta lluvia; hace frío.


    —Sólo quería verle —dijo sin pensar—. Bu… bueno, quería ver que se encontraba bien.


    —Pues es una hora muy extraña para que te hayas dedicado a hablar con mi hermana y hayas venido hasta aquí —indicó cerrando. Se encaminó hasta la puerta de la habitación—. Ven, deberías cambiarte y secarte antes de que te acatarres.


    —Es tarde porque mi compañera no me ha dicho, hasta hace poco, que había llamado su hermana.


    —¿Estabas de fiesta?


    —No ha llegado a tanto; ha sido en mi piso y sólo eran sus compañeros de clase de ella; yo sólo hacía bulto.


    Shaun abrió el armario y le tendió una toalla. Garret la agarró sintiéndose extraño.


    —¿Y no deberías haber pasado el fin de fiesta con algún ligue?; o como lo llaméis la juventud.


    —No he ligado… bueno, Miette me ha presentado a alguien pero…


    Shaun le tendió ropa; un pantalón deportivo negro y una camiseta blanca de manga corta.


    —¿Había un «pero»? —preguntó arrepintiéndose de mostrar interés.


    —Sí, lo hay. —Agarró la ropa rozando las manos de Shaun a posta.


    —Si quieres puedes entrar en calor con una ducha —indicó sentándose en la cama con gesto de dolor, estirando la pierna con el pie sin la venda.


    —A todo esto… ¿por qué no está usando la muleta? ¿Y la venda?


    —Me molestaban.


    —Pero…


    —Que te cambies —gruñó ocultando su preocupación con un tono severo.


    Garret se metió en el baño. Sentía el cuerpo helado, el frío del agua le había calado. Dejó su ropa mojada en un rincón, la prestada sobre la tapa del váter y se duchó con prisas, pero agradeciendo el calor del agua tibia. Se secó con más impaciencia aún y salió del baño con el pantalón puesto y la camiseta a medio poner. Shaun lo contempló callado, pero Garret sintió como si los ojos del hombre lo estudiarán a cada milímetro de piel que le estaba mostrando.


    —Esto… —carraspeó el joven avergonzado y terminando de vestirse—. ¿Puedo preguntarle por qué se ha molestado conmigo hoy?


    —Porque sí —respondió serio, sin apartar la vista del muchacho, que se percató que lo miraba en lugares incómodos; labios, cuello, torso… La intensidad de su mirada estaba inquietando al chico.


    —¿Pa… pasa algo?


    —No.


    «¿Por qué me mira así? Mierda, me estoy poniendo muy nervioso», pensó Garret sin lograr decir nada más.


    —Bueno, pues ya estás aquí, ¿ahora qué?


    Garret tragó inquieto. En esos instantes estaba entendiendo la expresión: «sentir mariposas en el estómago». Todo su cuerpo se tensó. La respiración se le aceleraba mientras su instinto era morder su labio inferior por los nervios. El pecho y el estómago le dolían, la cabeza le daba vueltas y el cuerpo rígido le temblaba ligeramente.


    —No… no sé. «¿Pero qué me pasa? No sé ni qué decir. Esto es muy incómodo».


    Shaun sonrió y se puso en pie, quedando ante Garret, que volvió a tragar con nerviosismo.


    —¿Querías algo de mí? —El joven negó sin lograr hablar—. Dime entonces para qué has venido.


    —Ya… ya se lo he dicho, estaba… preocupado. —Bajó el rostro sintiendo como la temperatura de éste subía.


    —¿Por qué? —Levantó la cara de Garret con la mano, sintiendo que su cuerpo se movía solo—. ¿De dónde sale tanta preocupación para venir a estas horas y bajo la lluvia? ¿Qué esperabas encontrar tras llegar aquí?


    —No… no sé a qué se… se refiere. —La voz se le apagaba, terminando en un hilo, en un sutil susurro. Al encontrarse con la mirada de Shaun se perdió en su deseo y sólo pedía ser besado y, con eso en la mente, su cuerpo empezó a temblar más intensamente por la incertidumbre; «¿Lo hará? ¿Me besará?», cavilaba mientras jugaba con sus labios ansiosos.


    Shaun suspiró buscando una calma que se disipaba con cada movimiento que veía en los labios de Garret. Se separó de él sabiendo que perdería la cabeza de seguir del mismo modo.


    —Puedes dormir hoy aquí —dijo señalando la cama—. Yo dormiré en el sofá y tú…


    —No, por favor, el sofá para mí está bien, aunque…


    La tensión y el silencio era tal que ni el sonido de la lluvia lograba llegar a ellos.


    —¿Tienes otra idea? —preguntó sin poder aguantarse.


    —En la cama… cabemos los dos.


     

  


  


   


  
    Piel con piel


     


     


    Shaun no se esperaba esa respuesta tan directa.


    —Quizá deberías pensar mejor esa idea —aconsejó, teniendo en la cabeza otra respuesta que no se veía con fuerzas a decir.


    —Lo… lo siento, hace un momento me pareció que usted me iba a… y pensé que… Joder, perdón —exclamó avergonzado, sintiéndose idiota, pidiendo desaparecer en la nada.


    —No te disculpes, en verdad he estado a punto de besarte pero… —Garret carraspeó del nerviosismo—. No sé si sería buena idea. —Apartó la mirada para no enfrentarse a la del chico.


    —¿Es por la edad? Porque a mí no me importa —dijo perdiendo la voz a cada palabra, ruborizándose cada vez más. «¿Por qué no soy capaz de callarme? ¿Tanto deseo ir a más?».


    —En parte sí, pero hay algo de lo que no quiero ni hablar.


    Garret se acercó viendo en sus ojos tristeza.


    —Pues no hablemos —susurró robándole un beso.


    Shaun cerró los ojos dejándose llevar; por más que su cabeza le decía que se alejara su cuerpo no respondía. Cuando el joven fue a separar los labios no se lo permitió. 


    Beso a beso perdían ambos las fuerzas para detenerse, dejando paso a sus deseos, que arrasaron sus conciencias y dominaban sus instintos y sus cuerpos.


    Shaun, habiendo perdido el control, rodeó la cintura de Garret. Su otra mano la colocó tras la nuca, enredándola entre los cabellos, dominando al joven, que temblaba nervioso. 


    Garret lo agarraba tímido de la camiseta. Su voz, entre besos, se le escapaba inquieta, excitada y avergonzada, y cuando la mano del hombre descendió hasta su glúteo, el sonido se tornó lascivo.


    Shaun le mordió el labio inferior con ternura, apartándose para verle la expresión; ruborizado, ansioso, excitado… El compás de su respiración agitada se perdió entre los gemidos del chico cuando pasó de los labios al cuello. 


    Garret sentía que su cuerpo ardía cada vez más con cada beso que le recorría la yugular.


    Con la camiseta molestando, Shaun tiró de ella, dejando parte del hombro libre y, allí, plantó sus labios, llegando a morder tiernamente. Cuando quiso descender más sus muestras de pasión, la ropa del chico le sobraba, así que le quitó la prenda superior junto a la gafas, haciendo que Garret se encogiera avergonzado, y más, cuando el hombre, con su mirada penetrante y encendida, recorrió su torso desnudo.


    Con la yema de los dedos, Shaun, muy despacio y delicado, recorrió el cuerpo de su amante. Sintió como el pecho crecía y se encogía con cada gemido y suspiro, sintió como la piel se erizaba bajo sus caricias, sintió el latido de un corazón desbocado vibrando así por él y sintió la calidez fundirle la razón desde la punta de los dedos hasta lo más profundo de sus ser.


    Con descaro, empujó al muchacho contra la cama y se colocó sobre él. No podía resistirse más. Besó sus labios, lamió su cuello, se recreó en su pezón, recorrió su vientre, jugó en su ombligo… La goma del pantalón lo frenó; maldijo no haber quitado antes la prenda.


    Garret pasó su mano entre la espesa cabellera de su amado. Mantenía sus ojos cerrados dejando que todos sus otros sentidos dominaran su existencia. Apretó sus dedos y tiró de los cabellos. Sus temblorosas extremidades se tensaron cuando su cuerpo se vio despojado de toda ropa, cuando la calidez y humedad de los carnosos labios de Shaun envolvieron su miembro erecto. Su razón desapareció, sus pensamientos se disiparon en la nada; ya sólo sentía calor, ya sólo sentía placer.


    Shaun se detuvo con la necesidad de deleitarse él también de esa pasión.


    —Gírate —le susurró dándole espacio.


    Garret se quedó bocabajo sin padecer ya vergüenza, sólo le invadía la lujuria. Su cuerpo reaccionaba y se movía buscando a Shaun, que se encontraba junto a él y le acariciaba la espalda; descendía lento enloqueciendo al chico.


    Sus dedos apretaron el glúteo, masajeó la zona, se recreó en ella hasta que se perdió entre las nalgas. Y un dedo entró en su cuerpo, arrancándole al joven un gemido de puro goce. Y lo movió para que su cuerpo sintiera la necesidad de tenerlo dentro.


    —¿Quieres más? —preguntó Shaun en un susurro entrecortado; aún no había vivido una caricia de Garret pero el hecho de jugar con él lo alteraba y excitaba de igual modo.


    —S… sí… sí, por… favor —pidió moviendo su cuerpo al son que el dedo inquieto le marcaba.


    Shaun sonrió. Junto al índice se perdió el del medio. Mientras la mano jugaba, los labios marcaban la nuca de Garret con besos intensos, lascivos y calientes. Hasta que todo cesó; el joven gruñó al sentir su interior vació, al sentir su nuca sola, pero la espera, en ese instante de aislamiento, sólo hizo que su cuerpo ardiese más porque sabía que era lo que Shaun le iba a ofrecer. No lo vio quitándose la camiseta, ni el pantalón o el bóxer ajustado, tampoco vio como se ponía el preservativo, y eso lo impacientaba, porque la corta espera le pareció eterna, y su mente, retorcida y cruel, le hacía imaginar lo que no podía contemplar; su torso desnudo, su rostro, su expresión, su miembro… Garret deseaba contemplar a Shaun en ese ritual excitante que era el desnudarse, pero el hombre quiso esconderse; se sentía vulnerable, expuesto, y no quería mostrarse así.


    El joven notó al fin el cuerpo cálido de su amante sobre él y se movió en su busca. Shaun contempló la espalda, los glúteos, la nuca… Sus ojos se clavaron en el chico pero no era suficiente así y le pidió que se girara.


    Garret quedó ante él como le había pedido, pero el hombre escondió el rostro en su yugular, disimulando la vergüenza entre besos. Al muchacho poco le importó todo cuando los dedos de Shaun se clavaron en sus piernas, cuando él apartó sus extremidades y pegó su hombría a su entrepierna. Todo a su alrededor desapareció cuando, lento, duro y cálido, el miembro deseado se deslizaba dentro de su cuerpo. Clavó sus dedos en la fuerte espalda de su hombre. Sus voces se unieron como sus intimidades; gemidos sutiles, gruñidos lascivos, suspiros de deleite.


    Shaun se movió. Un compás lento lo empujaba. Salía y entraba con una necesidad imperiosa de disfrutar de cada milímetro que su falo recorría, y cuando la sensación fue abrumadora, el ritmo se aceleró, la fuerza se incrementó; embestía con ansias al joven, que subía el tono de sus gemidos, que arañaba la piel de su espalda, que lo envolvía con las piernas y le suplicaba más.


    Se besaron; jugaron con sus lenguas en una breve pausa, haciendo que el clímax retrasara su llegada, avivando aún más la llama que los mantenía ardientes. Y el deseo del orgasmo los hizo moverse de nuevo con intensidad, con prisas y las voces salvajes.


    Shaun se separó lo suficiente para poder masajear la hombría del joven mientras seguía moviéndose dentro de él. Y estalló; Garret se perdió en el placer. La escena derrotó a Shaun, y el calor del fluido en su mano le hizo terminar sabiendo que el orgasmo había sido compartido. Se recostó sobre Garret con cansancio.


    Los dos reposaron en silencio, escuchando sus respiraciones alteradas e intentando calmarlas. Sentían sus corazones luchando por tranquilizarse.


    El mundo volvió a crearse a su alrededor. Sus mentes se fueron despertando del falso sueño. Sólo quedaba enfrentarse a sus sentimientos pero el silencio, roto por la lluvia, los atrapó, y disfrutaron de esa cálida paz unos poco minutos más.

  


  


   


  
    Pasos hacia el futuro


     


     


    Shaun se estaba duchado mientras Garret, tras limpiarse, se había acomodado en la cama. Se sentía agotado y algo dolorido por el largo tiempo que no había mantenido relaciones y por el esfuerzo de pedalear con prisas. Se acurrucó pensando en lo extraño que era permanecer en esa cama. Cavilando, se percató que todo había sucedido muy rápido, y cada vez tenía más dudas y menos respuestas, pero se quedó dormido con el sonido relajante del agua.


    Shaun salió del baño con, tan sólo, la toalla envolviéndole la cintura. La intención de ofrecerle otra ducha al muchacho desapareció al verlo dormido. Sabiendo que estaría agotado, no sólo por esa noche, sino por todo el cansancio que cargaba de semanas anteriores, se quitó la toalla, se metió bajo la ropa de cama y apagó la luz de la habitación. Garret, en un instinto inconsciente, lo abrazó buscando su calidez y compañía.


    —¿Y ahora qué hago contigo? —susurró Shaun abrazándolo también, sabiendo que ya era tarde para mantenerse apartado.


    La mañana llegó gris y con la lluvia de su lado. Garret se despertó sin prestar atención a su alrededor. Estiró sus extremidades y volvió a encogerse al sentir algo de frío. Poco a poco se percató de la situación; «Estoy desnudo», pensó al despertarse también su memoria. Se incorporó de sopetón y miró a su lado; Shaun no estaba en la cama.


    Asomó por el borde del lecho y cogió la ropa; se vistió con el pantalón sintiendo el cuerpo algo dolorido. Se puso en pie y asomó por la puerta.


    —Buenos días —le dijo Shaun ocupado con el desayuno—. Hay café, por si quieres.


    Garret se acercó con timidez y se sirvió una taza sin lograr mirar a Shaun.


    —Buenos días —susurró antes de sorber el líquido caliente.


    Shaun estaba terminando de servir el desayuno: un par de tostadas, dos huevos, un par de tiras de beicon y alubias a la plancha.


    —Espero que tengas hambre —indicó dejando los platos en la barra—. Porque ganas de hablar no tendrás muchas, ¿verdad?


    —¿Acaso queda algo que decir? —preguntó cabizbajo.


    —No sé, eres tú el que parece desilusionado —respondió con intención de ir al otro lado de la barra y sentarse.


    Garret lo detuvo; tímido, le agarró la camiseta por la espalda.


    —Hace unos meses mi ex me engañó con mi antiguo compañero de piso. Cuando recogió sus cosas de mi casa, me robó todo lo que tenía ahorrado. Estoy bastante jodido entre los gastos de la universidad, el coche, el piso… No es desilusión, es miedo a tener que enfrentarme al dolor. Aún no sé que siento, estoy perdido y sin saber a qué conclusión he de aferrarme.


    —Pues no tengas tantas dudas —dijo Shaun serio y dándose la vuelta—. Lo de ayer no fue nada más que sexo. —Garret sintió una punzada en su pecho—. Pero eso no quiere decir que no signifique nada. —Con la mano bajo la barbilla le levantó el rostro—. Que no puedas decir que me amas significa, nada más, que ha pasado poco tiempo; deja que los días pasen, sigamos conociéndonos y al final encontrarás esa respuesta que buscas. Al fin de cuentas, yo tampoco sé cómo enfrentarme a esto.


    Garret le agarró la mano que rozaba su cara y la besó.


    —Tenga paciencia conmigo, aún soy un idiota inmaduro para esto —sonrió aliviado.


    —¿De verdad vas a seguir sin tutearme?


    —Sigue siendo mi profesor, ¿no? —respondió acompañando a Shaun a su asiento—. Será mejor que no pierda la costumbre.


    Cuando la lluvia cesó a media mañana, Shaun le dio la ropa a Garret, diciéndole que la había lavado y secado antes de que él se despertara. Los dos se despidieron con algo más de calidez. Habían quedado en verse por la tarde así que Garret volvió a su apartamento con un sentimiento de felicidad que ni él lograba contener.


    Saludó enérgico a Miette, que le preguntó por cómo había ido la noche y, animados los dos, charlaron hasta el mediodía. Ella se fue a una cita y Garret, tras ducharse y ponerse la ropa de ir por casa, se quedó dormido en el sofá mientras veía la tele. Salió de su corto letargo al oír a alguien llamar a la puerta. Adormilado, anduvo torpe hasta el recibidor. Abrió sin mirar, aunque no veía mucho sin las gafas puestas. Se llevó una sorpresa que lo despertó de golpe; Shaun se había presentado con una bolsa blanca en la mano.


    —¿Qué hace…? ¿Cómo sabe dónde vivo?


    —Tengo tu ficha universitaria —respondió divertido al verlo adormilado y tan confundido.


    —Pase. —Se apartó y Shaun entró.


    —Te traigo algo de comer —indicó serio pero amable—. Como estabas tan cansado…


    —Gra… gracias —musitó avergonzado cogiendo la bolsa y dejándola en la encimera.


    Shaun escrutó el piso; ordenado, con pocos muebles pero de aire juvenil, con colores alegres. El salón era pequeño, pero con mucha luz.


    —¿Estás solo? —preguntó el hombre mirando hacia la habitación de Garret, curioseando el escenario.


    —S… sí, Miette se ha ido hace un rato —respondió inquieto. «A buenas horas me pongo nervioso», se reprochó; «¿Querrá repetir lo de anoche?», se preguntó sintiendo su cuerpo tensarse.


    Garret le pidió que se sentara en la mesa y le sirvió una cerveza. Mientras, fue colocando platos, vasos y cubiertos. Repartió la comida y los dos comieron en silencio.


    —Poco vamos a conocernos si no hablamos —dijo Shaun sin apartar la vista de Garret, que se puso inquietó de nuevo.


    —No sé qué decir —confesó avergonzado—. Estoy nervioso. —Alzó la vista; cuando vio a Shaun sonriéndole tiernamente su corazón empezó a latir con fuerza, pero su cuerpo lo notaba relajado.


    —Tomate tu tiempo —dijo Shaun tranquilo, terminando lo que quedaba en el plato.


    Garret se levantó y se paró a su lado; decidido lo besó dejando a Shaun sin saber cómo reaccionar. Garret lo miró, tímido, avergonzado pero seguro de que quería sentir la calidez de su hombre.


    —Quizá no sé expresarme con palabras pero puedo intentarlo de otro modo —susurró ruborizado.


    Shaun sonrió, se alejó de la mesa dejando hueco y le indicó a Garret que se pusiera sobre él. El joven obedeció. Shaun pasó sus manos por toda la firme espalda del chico.


    —Pues si es así como quieres expresarte yo me dejaré —susurró con voz tórrida.


    Garret no dijo nada más, sólo lo envolvió con sus brazos y le besó con ternura.


    Con el tiempo lograron abrirse más con palabras, pero en ese instante, aún rodeados de soledad y temores, sólo necesitaban sentirse el uno al otro, y no se lo negaron, se amaron en el silencio conociendo la calidez de sus cuerpos antes que la de sus almas.
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